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DAVID BLANARSI

didjeridu. Sus pinturas 

lizada lo consideraba un artista aborigen de primer orden. Aunque ganaba 

de la sociedad capitalista, éste se evaporaba de sus manos tan pronto como 
llegaba a su comunidad. Daba entrevistas, le hacían notas, aparecía en tele

haberse comunicado con él.

sentido: el que se pueda hacer una lectura categorial a partir de la episteme 

son lecturas que no se molestarían si se les dice ‘arte’ no porque se lo crean ni 
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cho para callar. Es más, 
cuanto más pienso en 

cuán pertinente es esta 
palabra bárbara para la 
discusión planteada. 

arte indígena”. En: Arte 
indígena. Categorías, prác-
ticas, objetos, coordinado 

Serie Inter / Cultura = 
Memoria + Patrimonio, 

Humanos, Doctorado en 

cultad de Humanidades, 

de Catamarca & Grupo 

6. Art and Agency: An Anthro-
pological Theory, Oxford 

arte indígena”, de Pablo 

En: Arte indígena. Cate-
gorías, prácticas, objetos, 
coordinado por María 

número 4 de la Serie Inter 
/ Cultura = Memoria + 
Patrimonio, Colección 

Doctorado en Ciencias 

marca & Grupo Editor 
Encuentro, Catamarca & 

4. Debo disculparme con 

barismo, que asumo 
con todo el peso que 
tiene el concepto de 
barbarie, para denotar 
a la vez que denunciar 

ca en que se sostiene 
la diferencia colonial. 

a teorías otras acerca 
de relaciones posibles 

vid lo llama law en criol 

en otros textos otras 
designaciones para la 

aru por criar, cuidar, 
proteger, entre otras 

tropólogos han tenido 

Es para mí el contexto 

en términos culturales 

te hablando, lo cual 
tiene consecuencias 

turalismo. En este texto 
abordo sólo algunas de 

ras consecuencias es 

lidad’ en las lenguas 

4

el mercado. En ninguno de estos casos pierden necesariamente sus 
sentidos locales. Al contrario, muchas veces pueden expresar sus 
sentidos locales dado que tienen sentidos hegemónicos. Entonces, 

didjeridu

didjeridu
sen arte, religión o ciencia es una preocupación que no forma parte 

relevante de relacionarse con los seres del mundo, en la teoría local 
de relacionalidad, law en sus palabras.

En esta posición me propongo  discutir el estatuto epistémico 

entendimientos. Guillermo Wilde se dedica con consecuencia a 
6que 

recopilados en ese libro pueden ser más o menos ubicados a lo 
largo de un espectro de respuestas a la pregunta por el estatuto 

una cosa tal como el arte indígena. ¿Qué implica preguntarse por 
la pertinencia del arte indígena?

 Según 

dependientemente del contexto cultural, lo hace merecedor de 
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cosmovisional qom, es sin dudas un caso de detalle para explorar 
la categoría de arte indígena, con el añadido de presentar una 
situación intercultural. Me intriga, no obstante, el pretendido 
alcance de la experiencia estética como clave de entrada a la 

nes de los ‘informantes’ que ubican el sentido de lo plástico allí 

monte, un jaq’a’ 

“porque queda más lindo” . En mi modo de ver las cosas, el que 

otro una experiencia estética. Es decir, el “queda lindo” dicho por 

que discurre en el medio es la experiencia moderna de lo estético 
como campo autónomo.  Claro que existe la experiencia de lo 
bello, pero el campo de experiencia que esa belleza supone es 

 incluso la belleza de los animales es materia de comentario 
durante el acontecimiento. Ahora bien, leer esa belleza como 

si tenemos la experiencia de lo artístico como un campo posible, 

dioses.  El que quede más lindo debería ser comprendido como 

más que materialmente corresponda a las mismas palabras. Lo 

sea más hermoso”.  devela más agudamente 
el riesgo que implica asimilar experiencias otras a una categoría 

aún una reconstrucción desde un marco epistémico otro.  El que 

tante el contrapunto 
entre James Weiner,  “On 

Aesthetics, Politics”. 
En: Tree Leaf Talk,

pedagogía al revés de 

llku”’. En: Indisciplinar las 
ciencias sociales, editado 
por Catherine Walsh, 

do el encuadre: video 
indígena en los Andes”. 
En: (Des)Colonialidad del 
ser y del saber, editado 

torno al video indígena.

tores del ganado en la 

dígenas en el arte de la 
misión: entre el análisis 

llermo Wilde. En: Arte 
indígena. Categorías, prác-
ticas, objetos, coordinado 

mero 4 de la Serie Inter 
/ Cultura = Memoria + 
Patrimonio, Colección 

Doctorado en Ciencias 

tamarca & Grupo Editor 
Encuentro, Catamarca 

relevante el argumento 
de James Weiner en “The 

list…”, ambos en Tree…, 
op. cit.

de Ticio Escobar. En: Arte 
indígena. Categorías, prác-
ticas, objetos, coordinado 

Marta Penhos, páginas 

Serie Inter / Cultura = 
Memoria + Patrimonio, 

Humanos, Doctorado en 

cultad de Humanidades, 

de Catamarca & Grupo 

discurso sobre la cultura 

tructores de montículos 
de tierra en los Estados 

Arte indígena. Categorías, 
prácticas, objetos, 
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meaning we can’t tell 

and don’t talk that name, 

leave that picture in that 

art, can’t tell him name, 

no le digas a nadie. Sólo 

libro pero sin historia, esa 
es la manera en que anda. 
Podría ser que alguna vez 
puedas ponerlo. Tengo 
un montón de historia 
para ese arte, no puedo 
decir su nombre, alguna 
vez podrías ponerlo en 

ser muerto. Demasiada 

insinúan en discusión 
con Weiner.

minó de qué maneras 
la constitución de la 

Santiago del Estero. 
“Indios muertos, negros 

la Serie Inter / Cultura = 
Memoria + Patrimonio, 

Humanos, Doctorado 
en Ciencias Humanas, 

po Editor Encuentro, 
Catamarca & Córdoba, 

del evolucionismo”, de 

Arte indígena. Categorías, 
prácticas, objetos, 
dinado por María Alba 

ro 4 de la Serie Inter / 
Cultura = Memoria + 
Patrimonio, Colección 
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El que los dibujos de 
Ángel PitaGat puedan ser 
leídos en clave de  “obra 

GH�DUWHµ�QR�VLJQLÀ�FD�
que lo sean para él o su 
PXQGR��R�PHMRU��TXH�HO�
sentido que sus dibujos 

tienen en su mundo pase 
centralmente por ser 

considerados obras de 
arte.

por ser considerados obras de arte.  
Así, no es que no sea lícito hablar de  “arte indígena”. Claro que 

lo es. Aun así, insisto en que no se trata de cambiar o expandir las 

de una convivencia en la diversidad suele perderse de vista la manera 

del propio lugar hegemónico. Y si de lo que se trata es de pensar en 
el ‘arte indígena’, ha de tenerse en cuenta que es una categoría que 

la diferencia:

de manera respectivamente inversa: cada uno en sus respectivos 
campos. Lo indígena ocupa la posición estructural opuesta a la de lo 
artístico. El que el intento usual consista en nombrar lo indígena a 

partir del lugar de lo indígena, habla a las claras sobre cuáles son las 
geografías de enunciación hegemónica. 

Aunque no explícitamente, la constitución independiente de ambos 
no en sus palabras 

mónica de lo indígena en el discurso de la normalidad. El autor, incluso 

Aun aludiendo a lo indígena como parte de la fantasmática identitaria, 
permanece solidario con el imaginario de desaparición de los indígenas 

examinar críticamente el proceso histórico de exterminio de los otros 
 

nosotros. Si se examinara de cerca el proceso histórico se vería, tal vez, 

signo del discurso hegemónico acerca de lo indígena no como práctica 
cultural indígena, operan de manera distinta en los distintos regímenes 

. 
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respecto de la diferencia colonial. Y es 
que, en su comparación de tres museos 
argentinos metropolitanos genéricamente 

ra como el evolucionismo ha contribuido 

indígenas. Ahora bien, el que en un museo 

lucionismo como a una de género. Es decir, 
las maneras como cada museo describe el 
mundo están enmarcadas, además de teorías 

marcos genéricos hacen que la belleza sea 

Ni un museo de ciencias naturales ni uno de 
etnografía son menos o más evolucionistas 
porque recurran a criterios estéticos para 
conformar sus discursos de exposición, 
sino que lo son en los términos en que sus 
propios encuadres disciplinarios establecen 

de lo inverso: en un museo de bellas artes 

formas de vida representadas en él. Ante 
el supuesto, sostenido todo a lo largo del 

medida de evolucionismo o de su ausencia 

categoría como ‘arte’, cabe preguntarse: ¿No 

ta en sí mismo? Tal vez no sea la categoría 
‘arte’ una medida simple de evolucionismo, 

el presente. Tal vez debamos preguntarnos 
por el género de cada museo, es decir, por 
los marcos disciplinarios, pues la propia 
existencia de ellos como campos diferentes 
podría ser lo que renueva el evolucionismo, 

colonial. El que exista algo que sea ‘arte’ 
distinto a algo que es ‘cultura’ distinto a 

pado en “Supuestos 

de la etapa formativa de 

Pu-
blicaciones CIFFyH 

cit., reproduce en buena 
medida.

entre muchas otras cosas, la posibilidad 

supuesto tan evolucionista como colonial. 
Ese es precisamente el supuesto ignorado en 

te argentino.
ignorar ese supuesto, se disciplinó. Lafone 

década de su vida. No sabemos qué hubiera 
hecho Quiroga de no haber muerto. Se trata 
de un supuesto evolucionista el que el paso 

pero antes de ser evolucionista se trata del 
supuesto de la modernidad europea. Lo que 

evolucionista, es disciplinar ese supuesto, es 
decir, incorporarlo a las metafísicas de cada 

donde pasaron a tener lugar la interpretación 
 

dice mucho acerca de la manera como ésta 
se comprende a sí misma. Ello ha quedado 

popularizado por Madrazo,  según el cual 

ge mediante la institucionalización de un 

evolucionista, en lugar de ocurrir mediante 

otras. Nuevamente tenemos en este caso 
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el mismo sitio de producción de diferencia 
colonial. La diferencia que se enuncia en el 
tiempo, la diacronización de la alteridad o 
negación de la contemporaneidad  son el 
nudo del evolucionismo como antes lo fue 
de otros discursos europeos.

constitución hegemónica de la diferencia lleva 
a su reproducción en el mismo discurso que 

ción de la desigualdad. Así, toda pretensión 
de corrección política del discurso del ‘arte 

presente indígena. No es que ‘arte indígena’ 

probablemente no refiera a la particular 

en ese enunciado, sino a otra relación. Esta 
otra relación tal vez sea más cercana a la que 

convoca: tanto al pasado como al 
futuro en la comunicación con los dioses 

las cosas pueden ser tanto vehículos de la 

dades sagradas. “La puna, el cerro, la tierra, 
pero también la zamba, la vidala, la copla, la 
chacarera, no son simples maneras de decir 
lo que no se puede decir de otras maneras, ni 
sólo vehículos de afectividad de uno a otro. 
Tienen ellos mismos sensibilidad, demandan 

 Tanto las heteroglosias como 

excluidas del campo del arte indígena, que 

como la plasticidad. La diferencia entre estas 
posiciones es más una distancia epistémica 
que una diversidad teórica.

Time And The 
Other, 

la propia inauguración 
de la historiografía en 

Thomas Abercrombie 
Pathways of Memory and 
Power, 

Ruidos malditos en el país 
folklórico. Página 46, del 

coordinado por María 

Penhos. Número 4 de la 
Serie Inter / Cultura = 
Memoria + Patrimonio, 

Humanos, Doctorado en 

cultad de Humanidades, 

de Catamarca & Grupo 

 La 

tal vez no tanto porque represente posiciones 

pira movimientos de ese campo en sí mismo. 

ciones escriturales nos exhiban más estáticos 

de cuestionamientos que atraviesan distintos 

aporta una serie concatenada de tensiones 
en las que las políticas del conocimiento se 

de la diferencia. La normalización esteticista 
de heteroglosias populares. La normalización 
identitaria de relacionalidades otras. Del lado 

en las cosas que son ellas mismas dioses. 

to epistémico del arte indígena que pretende 
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